
9 - LA DOCTRINA DE MONTFORT INSPIRADA POR EL ESPIRITU SANTO 
Y LA FUNDACION MONTFORT 

 

1. Doctrina Mariana Cristocéntrica. En el siglo XVIII aparece un hecho importante para la 
Iglesia Católica: el Espíritu Santo inspira a San Luis María de Montfort una doctrina Mariana 
Cristocéntrica, más aún, "profundamente radicada en el misterio trinitario de Dios y en los 
misterios de la Encarnación y Redención" (Juan Pablo II). Es doctrina reflejada en la Tradición y 
precursora del Reino de Cristo. Es tiempo de dar a conocer, pues, la privilegiadísima y no bien 
conocida función de María, Madre de Dios, en el Plan divino de la Creación y Redención. Dios 
va mostrando, asimismo, la necesidad de vivir la Verdadera Devoción a esta Criatura tan 
emparentada con el mismo Dios, como Hija del Padre, Madre del Hijo y Esposa del Espíritu 
Santo. Este parentesco lo describe admirablemente Montfort (VD 14 49).  
 
2. Contenido. El Mensaje contiene "una manera de hacer que María viva y reine en nuestras 
almas" (SM 69), es decir, para que viva en nosotros el mismo Jesucristo; porque, "siendo 
María después de Cristo, la gracia más maravillosa que Dios ha hecho a los hombres" (San Pío 
X), "no hay camino más seguro, ni más rápido que Ella para unir las almas a Jesucristo" (VD 
152 168). El Espíritu Santo no descubrió" este don hasta que el Pueblo de Dios tuvo un mayor 
conocimiento sobre Jesucristo. No hay ahora riesgo de confundir con Dios esta Obra Maestra 
suya, que es María, de tan grandes excelencias, en naturaleza, cometido y función, como 
Madre de Dios que es y Corredentora con El del género humano (VD 49). Esta gracia debe 
extenderse a todos los creyentes en Jesucristo. Él nos la mostró" en una hora muy grave, 
desde la Cruz: "He ahí a tu Madre" (San Juan 19, 26). El Papa nos da a entender el valor de la 
doctrina de Montfort al decirnos que "esta perfecta devoción resulta indispensable para quien 
pretende entregarse sin reservas a Cristo" (A. Frossard dialoga con Juan Pablo II, p. 13O 132, 
Plaza 1982).  
 
3. Fundación Montfort (FM). Ya el primer director de la Sociedad Internacional Grignion de 
Montfort, el P. Francisco de P. Sol, S.J., excelente mariólogo y teólogo, apreciaba y valoraba 
esta doctrina hasta el punto de considerar como algo muy prioritario la constitución de una 
Fundación para disponer de los medios económicos necesarios para propagar por todo el 
mundo este mensaje divino, que, por otra parte, el mismo P. Sol reconocía en estrecha 
relación y sorprendente semejanza con el Mensaje de Fátima. Montfort se halla en el mismo 
origen y fondo de las manifestaciones modernas de María. Además, la doctrina de Montfort 
es la perfecta respuesta a lo que pide el Inmaculado Corazón de María. La Fundación 
Montfort, apoyada por un Patrimonio Espiritual formado por muchas personas que oran y se 
sacrifican por esta santa causa, es un excelente medio para promover la Consagración a 
Jesucristo por María.  
 
4. Mensaje de esperanza. Como que esta espiritualidad conduce las almas al Corazón de Jesús, 
el mal espíritu lucha contra ella para tratar de eliminarla o perturbarla en todas partes (VD 
52). El mismo Papa actual, que vive esta doctrina ("Totus tuus"), quizá no encuentra todavía 
las facilidades necesarias para propagarla como lo desea. Y es que en nuestros tiempos para 
aceptar el Misterio de María se requiere una gracia especial, como consecuencia del 
endurecimiento del mundo en el pecado, pero el mensaje es una llamada de esperanza: "Al 
final mi Corazón Inmaculado triunfará".  
 



5. Fundamentos. Para admitir el Misterio de María hemos de reconocer que "siendo la Virgen 
Santísima necesaria a Dios con una necesidad que se llama hipotética, necesidad que es 
consiguiente a los planes de Dios, es mucho más necesaria a los hombres para que lleguen a 
conseguir su último fin... Y es aún más necesaria a los que son llamados a una perfección 
particular" (VD 39 43). Recordemos las razones de este culto tan elevado reservado a María: 
su plenitud de gracia y de gloria; la grandeza inefable de la Maternidad Divina; y los lazos de 
consanguinidad entre María y cada una de las Personas divinas. En lo que concierne a 
nosotros, es totalmente singular la función que María ha desempeñado y desempeña en la 
economía de nuestra salvación. Ella tiene la misión de llevar al cielo a todos los elegidos, y 
tiene un dominio universal sobre cielos y tierra. La devoción que debemos a María es 
correlativa al dominio que ejerce sobre nosotros. Como ese dominio es universal, la devoción 
a la Virgen no debe tener límites; al depender continuamente de María en el orden de la 
gracia, estamos obligados a reconocer esta dependencia continua por la devoción continua. 
En esto est toda la razón de ser del Mensaje de Montfort y de la FM.  
 
6. Objetivos de la Fundación. Como el contenido del mensaje se halla en las principales obras 
del Santo, "El Secreto de María", "Tratado de la Verdadera Devoción a la Virgen Santísima" y 
"El Amor de la Sabiduría Eterna", uno de los primeros objetivos de la FM es la financiación de 
la edición y distribución selectiva y generosa de estas obras en todo el mundo. Sí, en todo el 
mundo (VD 67 y 265), si se puede. La FM incluye todo lo que represente promover y extender 
el conocimiento de la divina Virgen Madre y la Verdadera Devoción a su Corazón Inmaculado; 
y asimismo los Grupos de Esclavitud Mariana de amor (GEM). La doctrina monfortiana es, en 
efecto, cordimariana. La gloria de haber promovido la devoción al Corazón de María no 
corresponde a Montfort, sin embargo, su doctrina de consagración y vida Mariana no se 
entiende perfectamente sino refiriéndola al Corazón de María (VD 38, 39, 217). Hemos de 
ayudar a que se viva hoy la piedad cordimariana, que en la hora presente el Espíritu Santo est 
soplando a toda su Iglesia. Se trata de un exquisito objetivo apostólico de la mayor Gloria de 
Dios por su Santísima Madre de la que El est verdaderamente celoso y gozoso. Es su Madre y 
Madre de los elegidos y Reina del Universo. Levantemos la Fundación de la Madre de Cristo y 
Madre nuestra! No debería quedar un solo devoto de María sin prestar su apoyo espiritual, y 
si es posible material, a la FM una obra directamente relacionada con la salvación del mundo y 
la Gloria de Dios. Es necesaria una Fundación que disponga de las mejores rentas para 
propagar este mensaje divino sobre María y para dar a conocer y hacer triunfar a su 
Inmaculado Corazón en todo el mundo. La FM tiene también como objetivo la promoción del 
Mensaje de Fátima. Nuestra acción se apoya en la misma Voluntad Divina y en el citado 
Patrimonio Espiritual. La FM promover asimismo la distribución del texto Mariano del Concilio 
Vaticano II, la "Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, en el Misterio de Cristo y de la 
Iglesia", acción que el mismo Juan Pablo II ha urgido en su libro "Cruzando el umbral de la 
Esperanza".  
 
7. Llamada a la reflexión. La Fundación Montfort en constitución ha comenzado a capitalizar 
donativos procedentes de devotos de la Virgen Santísima. Desde estas líneas lanzamos una 
llamada a todos los cristianos que puedan reconocer el Misterio de María en el Misterio de 
Cristo, para que consideren su posible ayuda y si para ellos realmente "el único sentido de 
esta vida consiste en ayudar a establecer el Reino de Dios" (Tolstoi). 
 


